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Cubiertas Vegetales
en el Olivar

Por: A. Rodríguez Lizana*

La cubierta vegetal es
uno de los sistemas de
manejo de suelo que se
pueden aplicar en el oli-
var, junto con el laboreo
o el no laboreo con sue-
lo desnudo, que consiste
en el establecimiento de
franjas verdes en la plan-
tación, las cuales reci-
ben una serie de cuida-
dos como más adelante
se expondrá a fin de rea-
lizar un adecuado ma-
nejo del sistema olivo-
cubierta vegetal.
La función principal de la
implantación de una cu-
bierta vegetal en el oli-
var u otros frutales cu-
biertos es la de proteger
el suelo de la erosión hí-

^ Cubierta vegetal a todo terreno. Llano del Espinar. (Córdoba).

drica y eólica que sufre al estar labrado
y/o desprovisto de vegetación. Los oli-
vareros, en ocasiones reacios a cambios
de técnica que supongan una ruptura
con el pasado, no deben olvidar su efec-
tividad como una alternativa a las labo-
res del suelo y como un medio de con-
trol de las malas hierbas en determina-
das ocasiones.
Otra ventaja que presenta el sistema de
cubiertas vegetal es la mejora del esta-
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do de fertilidad del suelo, que tiene lugar
a medio-largo plazo al aumentar el con-
tenido de materia orgánica de la capa
más superficial del suelo.
En el olivar, como en otros cultivos arbó-
reos, las cubiertas se sitúan en la calle o
espacio comprendido entre las hileras
de árboles. Conforme cubra un mayor
porcentaje de suelo mejor realizará sus
funciones, a excepción, naturalmente,
del ruedo de los olivos.
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Figura 1. Pérdida de suelo por erosión en t/ha en laboreo, no laboreo con suelo
desnudo y cubierta de cereal. Datos de campo obtenidos en Cabra, Córdoba,
con simulador de Iluvia. Saavedra et al, 2002
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Sistemas de cultivo

BENEFICIOS
AGRONÓMICOS Y
MEDIOAMBIENTALES
DE LAS CUBIERTAS
VEGETALES

EI aspecto tnás positivo

del establecimiento de las

cubiertas vegetales en el

olivar es la reducción o eli-

minación del laboreo del

suelo porlas no deseables

implicaeiones económicas

y medioambientales que és-

te conlleva. A continuación

se exponen algunos resulta-

dos de trabajos de investi-

gación y conclusiones rele-

vantes del uso de cubiertas

vegetales.

Conservación del
suelo

La erosión hídrica provo-
ca la destruccibn del suelo
mediante las ^otas de llu-
via, que disgregan los ele-
mentos estructurales del
suelo facilitando así su pos-
terior h-ansporte. Ahora
bien, el impacto de la gota
de lluvia provoca la des-
trucción de los agregados si
el suelo no está protegido,
algo que no ocurre en el ca-
so de implantar una cubier-

® Laboreo o NLSD ^ CC

ta vegetal. Si el suelo pre-

senta pendiente, el agua de

escorrentía transporta estas

partículas antes destruidas,

siendo su capacidad de

arrastre mayor a medida

que la inclinación y la lon-

gitud de la pendiente au-

mentan, factores que ha-

cen aumentar el caudal que

fluye y su velocidad. La

cubierta vegetal divide en

tramos dicha longitud de

una forma económica, re-

duciendo la toma de velo-

cidad por parte de la co-

rriente.

Dicha reducción de la

erosión es especialmente

importante, pues no debe

olvidarse que el sistema

convencional de labranza

es realmente insostenible.

En los últimos 40 años,

cerca de un tercio de los

suelos agrícolas de la Tie-

rra han dejado de ser pro-

ductivos para usos agríco-

las debido a la erosión (Pi-

mentel et al, 1995). En Eu-

ropa, la erosión afecta ac-

tualmente a unos 157 mi-

llones de hectáreas (16%

de la superficie europea,

casi tres veces la superficie

total de Francia). La tasa

media de erosión de los

suelos agrarios en Europu,

17 toneladas por hectárea

y año, (Troeh et al, 1993)

supera ampliamente la tasa

media de formación de

suelo (una tonelada por

hectárea y año). La erosión

sobre todo afecta al área

Mediterránea. Así, en Es-

paña, del SO al 70°/n de su

suelo agrícola tiene un

riesgo de moderado a alto

de erosión (Secretaría de

Medio Ambiente, MOPU,

1991). El 65-70^h de An-

dalucía tiene un riesgo mo-

derado y/o alto de erosión

(Consejería de Medio Am-

biente, Junta de Andalucía,

1997), riesgo que se acen-

túa en el olivar, ante su ba-

ja cobertura del suelo, que

llega a ser del 3S% como

máximo. La intensifica-

ción de la agricultura con-

vencional (aumento de la

mecanización y del labo-

reo del suelo) en los últi-

mos SO años ha contribui-

do en gran medida a agra-

var los procesos erosivos,

aumentando el riesgo de

desertización de las zona^

más vulnerables, y destru-
yendo e inutilizando nu-
merosas obras civiles y
cauces públicos, lo cual
hace necesario evitar la in-
mensa erosión yue actual-
mente se produce. A este
respecto basta recordar
que tasas de pérdida de
suelo en el olivar son más
que suficientes corno para
tomar medidas al respecto
-en Córdoba se obtierva-
ron pérdidas anuales de
suelo comprendidas entre
60 y 105 t/(ha y año), (La-

^una, 1989), superando am-
pliamente la capacidad de
formación de suelo.

La cubierta vegetal sobre

la superficie del suelo redu-

ce drásticamente la erosión;

si está bien establecida di-

cha reducción de la erosión

puede ser superior al 90-

95^/r• en comparación a la

que se produce en el suelo

labrado, como se muestra

en la figura 1.

Aumento del nivel de
materia orgánica

Conforme los suelos se

labran año tras año su con-

tenido de materia orgánica

decrece. Se estima que en

solo 10 años de labranza se

pierde el 30°/r de la materia

orgánica que originalmente

tenía el suelo, figura 2.

Se puede afirmar categó-
ricamente yue la mayoría
de los suelos de los olivares
españoles después de tantos
años de labranza han perdi-
do aproximadamente el
50% de su contenido de
materia orgánica original.
Y es bien sabido, que la fer-
tilidad natural del suelo de-
pende en gran medida de su
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Figura 2. EI contenido de la materia orgánica de los
suelos disminuye con años de laboreo . Kinsela, 1995.
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contenido de materia orgá-

nica, por lo yue en suelos

empobrecidos en materia

orgánica es necesario pro-

veer de altas dosis de ferti-

lizante para alcanzar acep-

tables niveles de produc-

ción. Se debe pues invertir

el ciclo de muchos años de

labranza y empobrecimien-

to de los suelos. EI mante-

nimiento de las cubiertas

vegetales a largo plazo per-

mitirá restablecer el perfil

natural del suelo y aumen-

tar su contenido de materia

orgánica en la capa más su-

perficial del suelo tanto en

la interlínea de la planta-

ción como ba_jo la copa de

IOS OIIVOS.

Puede afirmarse que los

contenidos en materia orgá-

nica son mayores en suelos

con cubierta de paja y cu-

biertas permanentes vivas,

o muertas con siega quími-

ca, en comparación con sis-

temas de laboreo y no labo-

reo en los primeros S cm

del suelo (Castro, 1993)

-tendencia que no ha de

mantenerse a lo largo de to-

do el perfil, como se ha de-

mostrado en ocasiones,

González et al (en prensa),

lo cual proporciona una

buena estructura a los agre-

gados yue favorece la infil-

mite que un cultivo con
una cubierta ve^etal hien
controlada -es recomen-
dable la sicga químicu-
disponga de unas mayores
cantidadcs de agua duran-
te la primavera (Cusu•o,
1993), contrariamentc a lo
yue un principio pudiera
pensarse.

TIPOS DE CUBIERTAS
Y SU MANEJO

Clasificación
Hay muchos tipos de cu-

biertas vegetales y muy di-
ferentes entre sí. En gene-
ral las cubiertas vegetules
permanentes y sin recibir
manejo alguno disminu-
yen las producciones y el
vigor de los árboles y yue
por consiguiente no son
aconsejables. No obstante,
pueden mejorar una serie
de propiedades físicas,
químicas y hiológicas de
los suelos que ocupan. A
continuación se muestra
una clasificación de los
distintos tipos de rubier-
ta.(Figura 3).

Cubierta vegetal
espontánea
seleccionada hacia
gramíneas

Para iniciar esta cuhicrta

se deja emerger las malas

hierbas de forma espontá-

nea (sin ningún tratamiento

previo) normalmente a par-

tir de septiembre (otoña-

da). Luego, una vez emer-

gidas las malezas y con un

cierto desarrollo se contro-

lan las especies dicotiledcí-

neas mediante la aplicación

de los herbicidas. Concre-

tamente, la materia activa a

utilizar es el fluroxipir,

que, por su respeto a las

gramÍneBti, tiC COntilllllyC l'n

cl herbicida a utilizar en sis-

temas de cuhiertu vegetal

para control dc dicotiledó-

ncas, aun cuando su etipcc-

tro de acción cs incomplcto.

[)e esa forma se favurecc la

selección de ^^ramíneas.

La fecha de aplicación

del tratamiento hcrhicida se

toma en función dcl dcsa-

rrollo de la cubicrta (por

ejcmplo IO-1S cnr) Y Por

consiguiente en fecha va-

riahle según la climatología

dc cada año y localidad

(novicmbre-fchrero). Se rc-

comienda el estahlecimien-

to de este tipo de cuhierta

en suelos yue prcviamente

se hayan labrado durantc

años, en los yue normal-

mente hahrá un elevado

banco de semillas (rico en

especies y con alta densi-

dad dc semilla). La cubicrta

de gramíneas espontánca

estará compuesta por espe-

cies talcs como t3allico (Lu-

lium spp). Brotno, (l3runru.^

spp), Cebudillu (Hnr-dc^um

nrurinum), Virlpicr spp, Puu

unrruu, entre otras muchas.

En principio estc tipo dc

cubiertas se estahlccerá al-

go más lentamentc yue las

sembradas, dependiendo de

la cantidad inicial de plan-

tas presente^. Una vez, de-

stu-rollada la cubicrta, (oc-

tubre-noviembre) se realiza

el abonado nih•ogenado de

la misma recomendándose

dosis de SO UF dc niU^ógc-

no por hectárea de cuhierta

vegetal.

Una vez estahlecida la

cubierta los tratamientos

con hcrbicidas sclectivos

de gramíneas, se tendrán

que repetir siempre quc

aparezcan malas hierhas

"difíciles dc comhatir" (por

tración del agua y ayuda a
luchar contra los fencíme-
nos erosivos.

Aumento del
contenido de agua
en el perfil del suelo

Gran cantidad de los oli-
vares andaluces son de se-
cano. En éstos, las cantida-
des de agua disponibles
paru la plantacicín depen-
den fundamentalmente del
agua infiltrada y almace-
nada en el suelo y de las
pérdidas porevaporación.

A distintos sistemas de

manejo de suelo corres-

ponden distintos balances

de agua, por las diferen-

cias que tienen lugar en

cuanto al grado de protec-

ción del suelo y la forma-

cicín de posible costra,

cantidad de materia orgá-

nica y estructura, así como

grado de compactacicín. Es

decir, la variación de las

propiedades de un suelo

como consecuencia de un

cambio en el sistema de

manejo del suelo provoca

diferencias en la disponi-

bilidad final de agua para

el olivar. En este sentido,

las cubiertas vegetales son

una forma eficaz de redu-

cir la evaporación dc agua

de^de el suelo, lo cual per-
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Las cubiertas de gramí- ^
neas espontáneas son

facilmente controlables
mediante siega química

e,jemplo Mal^^ct, La^^crtcra)

o cuando los rodales de

otras m alas hierbas sean

elevados en la cubierta. En

el caso de que ocurra el es-

tablecimiento de especies

de m^tlas hierbas de ciclos

tí1C(^IOti, tief£1 nCCeS11'10 COn-

tr^^lttr lo^ rodales con herbi-

cidas del tipo tr^islocación.

En es[e tipo de cubierta, la

siega química. o tratamien-

to herbicidu para interrum-

pir el des^u^rollo del ciclo

de la cubierta, no debe de

re^tlirarsc en toda la supcr-

ficic de la misma, sino de-

j^tr una franja viva de an-

chura v^u-iable (desdc 0,5

m). Dicha banda viva no re-

cibe tratamiento herbicida,

Y P^n- consiguiente prosigue.

normalmente su riclo, y Ile-

ga a formar y dispersar se-

millas. De esta form^t se

consigue la uutosiembra,

que permitirá disponer de

semillas para los años si-

^^uiente5. Para conseguir

esta banda de semillado

basttirá con bloquear/anular

la b^^yuilla (o boyuillas) co-

rresponciientes en la barra

dc aplicacicín del pulveriza-

dor de hcrbicidas. La situa-

ción de la banda de semi-

Ilado en la franja de cubier-

ta puede vuriar su posición,

alternativamente en el cen-

U•o c^ en uno de los laterales

(derecho o izquierdo). Las

semillas producidas en un

año, germinan gradualmen-

te en los años siguientes (de

2 a 4 ó más años, decre-

cien^3o ^u poder germinati-

vo ^on los años). Mediante

esta técnica de siega quími-

ca parcial (en bandas alter-

nativas) se asegura un ban-

co ^1e semillas de gramíne-

as en toda la franja de cu-
bierta sin necesidad de re-
sembrar. Como norma ge-
^neral, para el buen manejo
de este tipo de las cubier-
tas, y en particular de ésta,
se necesitan conocimien-
tos técnicos sobre malas
hierbas y sobre herbicidas.

Cubierta vegetal de
gramíneas

Cubiertas de gramí-
neas seleccionadas
(no sembradas)

PUNTOS CLAVE
- Crecin^iento espontrineo
de todas las male^as
( "oto^Tada ").
- Ti•ata^nientos selectivos

corttra hoja ancha, siem-

^^re gue sean necesarios

(novietnbre febrero).

- Fertili,.ación Nitroge-

^tada (50 UF, Oct.-Nou).

- Siega yt^ítnica ert ^an-

das (Marzo).

- Vigilar la presencia de

rnalas itierbas de difícil

contro! (n^talvas).

Cubierta vegetal
sembrada de gramí-
neas (cebada, ave-
na, ballico, etc)

Es un^t alternativa a las
cubiertas de vegetación

Cubiertas Vegetales en el Olivar ^

natural o espuntánea, que

se basa en la siembra una o

varias especies de gramí-

neas adaptadas al cultivo

en secano con sembrado-

ras diversas, o incluso con

abonadoras de tipo centrí-

fug^i o a mano. El precio

de la semilla, si bien varia-

ble según el ti^o de gtamí-

nea de que se trate, en mu-

chos casos puede resultar

económico. Otra ventaja

es que el agricultor suele

conocer su ciclo, que es de

otoño-invierno. Se reco-

miendan particularmcnte

para olivares cuyos suelos

hayan sido previamente

mnnejados en no laboreo 0

bien que estén muy erosio-

nados, pues en ambos ca-

sos el banco de semillas

suele ser pobre en especies

y en densidad de semillas

en general. Además, en

esas situaciones suelen

abundar las malas hierbas

perennes, de frecuente de-

sarrollo en primavera-ve-

rano y en algunos casos de

más dificil control. Se pue-

den considerar los dos gru-

pos siguientes.

a) Gramíneas cultiv^das
(avena,cebada,cente-
no, etc)
Sus semillas suelen ser

fáciles de conseguir a pre-

cioti económicos (no certifi-

cadas). La siembra se puede

realizar con sembradoras,

abonadoras de tipo centrífu-

ga o a mano, según la dis-

ponibilidad de maquinaria.

En el caso de no utilizar

sembradoras con frecuencia

ser^í necesario dar un pase

con al^una rastra o reja muy

superficial para el enterrado

de las semillas (lo que no es

posible en parcelas con pen-

diente muy pronunciada,

por ejemplu de más de I S-

20^/c de pendiente). La do-

sis orientativa de semilla es

de I 00- I I 0 kg por hectárea

de cubierta vegetal (50-55

kg por ha de terreno).

b) Gramíneas espontáne-
as (ballico, cebadillas,
bromo, etc)
En este tipo de cubiert^t

se utiliran semillas de gr^^-

míneas espont^íneas (malas

hierbas) cuya comercializa-

ción todavía al menvs no

está muy extendicia. La ex-

cepción a este respecto es

el ballico, que suele sem-

brarse a 15 kg por hectárea

de cubierta (7,5 kg por hec-

tárea de terreno). Las gra-

míneas espontánea^ como

cubierta tiene ventajas miry

importantes:
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^ agricultura de conservación^
Las cubiertas de malezas ^
tienen como ventajas el
ahorro de ciertos costes
pero su control plantea
ciertos inconvenientes.

a) se pueden usar como
inicio de sistema de cu-
biertas
b) no necesitan el enterra-
do de la semilla, con lo
que se pueden emplearse
en suelos con pendiente
pronunciada (> 15-20%)
c) fácil control mediante
siega yuímica

Cubiertas de
gramíneas sembradas

PUNTOS CLAVE
- Operación de siembra
(Septiembre).
- Fertilización Nitrogena-
da (50 UF, Oct. -Nou ).
- Siega química (Marzo).
- Vigilar la presencia de
malas hierbas de difícil
control (malvas).

Cubiertas vegetales
de leguminosas sem-
bradas (vezas, trébo-
les, altramuces, otras)

Se tiene poca experiencia
de la adaptación de este tipo
de cubiertas al olivar. Po-
tencialmente son una alter-
nativa muy interesante de-
bido a su capacidad de fija-
ción de nitrógeno atmosfé-
rico, y ahorro consiguiente
de abono nitrogenado. La
cubierta de leguminosas
puede tener la ventaja de
suministrar el nitrógeno su-
ficiente para el olivo (Orte-
ga Nieto, 1964, citado por
Milagros et al, 2002).

No obstante, desde el
punto de vista de protección
contra la erosión se consi-
deran poco idóneas, debido
fundamentalmente a la rápi-
da descomposición de sus
restos vegetales, lo que re-

sulta en un bajo y corto

efecto de protección del

suelo. Un caso particular

entre las cubiertas vegeta-

les de leguminosas son las

de altramuz, especies adap-

tada a suelos ácidos (fre-

cuentes en algunas zonas

de la provincia de Huelva)

y cuyos restos vegetales

son más persistentes que

los de otras leguminosas.

Por otra parte, en las cu-

biertas de leguminosas el

control herbicida de male-

zas es más difícil y costoso

de ]levar a cabo yue en las

de gramíneas. Sin embar-

go, la siega mecánica se

lleva a cabo con eficiencia

en cubiertas de legwnino-

sas, sobre todo con espe-

cies con poca capacidad de

rebrote como la veza, y

siempre que las siegas sean

muy tardías (después de

marzo y con la planta en

tloración). Las cubiertas de

leguminosas yue pueden

tener interés en olivares

soq manejadas con desbro-

zadora. En ningún caso se

deben de incorporar los

restos vegetales al suelo

con una labor.

También pueden resultar

interesantes las cubiertas

formadas a base de una

mezcla de semillas de gra-

míneas y legwninosas, ya

que la primera podría utili-

zar el nitrógeno fijado por

la segunda. EI problema es

que el manejo de este tipo

de cubiertas es más difícil.

De malezas
De malas hierbas sin
manejo especifico

Consiste simplemente en
dejar crecer la vegetación
espontánea cntre las hile-
ras de árboles, sin realizar
selección alguna hacia gra-
míneas y no controlarlas
mediante siega química o
mecánica hasta mediados
de Marzo. La ventaja de
esta cubierta es el ahorro
en determinados costes:

a) Semilla de siembra
b) Operación de siembra
c) Tratamiento con herbi-
cida selectivo.
Una de sus desventajas

radica en yue las especies

vegetales que la componen

con frecuencia son muy di-

versas (distintos hábitos de

crecimiento, variable sen-

sibilidad a los herbicidas),

de forma que la mayor di-

ficultad que plantea el cul-

tivo con este tipo de cu-

bierta viva es el adecuado

manejo de las malas hier-

bas, lo yue podria plantear

ciertos problemas, como la

inversión de flora. Por lo

anterior, su siega química

normalmente requcrirá du-

sis mayores de herhicidas

que las cubiertas sembradas

o seleccionadas. En prinri-

pio este tipo de cuhierta

puede resultar aU^activo y

de hecho puede scr una al-

ternativa para áreas de agri-

culttn•a orgánica (en las yuc

no se usan hcrbicidas ni fcr-

tilizantes dc síntcsis). No

obstante, todavía al menos,

no se aconscja, dado quc

aun se tiene poca expericn-

cia cn su manejo, y sí se co-

nocc yue presenta las si-

guientes desventajas:

- R^ípida descomposición

de sus restos vcgetalcs,

con una baja o muy baja

protección del suelo.

- En el caso de que se use

la siega yuímica, se necc-

sitarán dosis más altas de

herbicidas yue las usadas

para las cuhicrtas de gra-

tníneas, con el consi-

g^uiente mayor coste cco-

nómico.

- En el caso de yue se use

la siega mecánica con dcs-

brozadora,la vegctación

puede evolucionurhacia

especies perennes, de f.ícil

rebrote y rastreras; todas

ellas de difícil control con

desbrozadora.

Intentando facilitar cl

manejo de la cubierta, y en

base a la expericncia actual,
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se propune el empleo de

coberturas en las que pre-

domine una única especie,

o una mczcla de especies

de una única familia (Mila-

^^ros et al. 2O0?).

Cubiertas inertes
S^in un complemento 0

alternativa entre otros siste-

mas de manejo de suelo en

el olivar. La^ más usuales

se describen a continua-

ción.

Cubiertas inertes
vegetales (restos de
poda triturados)

Consisten en el esparci-

mient^^ de los restos de po-

da triturad^^s o de al^^tín

subpr^^ducto del olivar. Tta-

dicionalmente los restos

procedentes de la p^ida de

los oliv^is se han yuemado

entrc las calles de Ios oli-

vos. Esta operación deno-

minada "quemt^", tiene cier-

tas desvcnt<ijas, a saber:

a) Cierto riesgo de com-

busticín ^1e los olivos pró-

xim^^s, sobre todo en

plantari^mes intensivas

b) Desapn^vechamiento

de matcrial vegetal que

podría enriquecer el suelo

c) Emitiiones supertlucis

de CO, a la atmósfera, te-

ma en cl que cada ver hay

may^^r sensibilidad.

Una alternativa a la "yue-

ma" eti el aprovechamiento

de los restos de poda tritu-

rad^^s y su exparcimiento en

las callcs de los olivos.

Existen en el mercado bas-

tantes m^^delos de máqui-

nas astillad^^r^is o triturado-

ras. Es ronveniente tener en

cuenta loti si«uientes extre-

mos sobre las mismas:

- Los restos de poda tritu-

rados no se deben incor-

porar al suelo con labores,

Cubiertas Vege es en etal

sino permanecer en la su-
perficie. Dado que son
m^ry persistentes (varios
años) ofrecen una protec-
ción prolongada y ade-
cuada del suelo.
- Aumento de la materia

orgánica en las capas su-

perficiales del suelo.

- Aumento del nitrógeno
or^^ániro en suelo.
- Mayores contenidos de
agua en suelo.
- Mejor estructura de suelo
en las capas superticiales.

Subproductos olivar
También se ha empleado

com^^ material de cobertu-

ra restos ve^etales prove-

nientes de la limpieza de la

aceituna en la almar.ara.

(sobre todo hojas). Este Ti-

po de cubierta eti muy si-

milar al de restos de poda

triturados. Su IimiCación

viene dada por el coste

ecunómico de la maquina-

ria de distribución y trans-

porte del material. Existe

cierta inquietud en la utili-

zacicín de restos de^ poda

triturados y restos de lim-

pieza (hojas) de las alma-

zaras por la propagación
potencial de ciertas enfer-
medades y plagas (vertici-
losis y repilo). No hay evi-
dencias al respecto, ni a fa-
vor ni en conh-a. Es pues
una línea más de investiga-
ción que deberá abordarse.

Cubiertas inertes no
vegetales

EI suelo de las parcelas

con elevada pedregosidad

(alto porcentaje de piedras

en su superficie) están na-

turalmente protegido con-

tra la erosión. Las piedras

reciben el impacto de las

gotas de lluvia y permiten

la infiltración del agua en

el suelo. Su efecto es pues

beneficioso. La colocación

de piedras de pequeño ta-

maño en las calles de los

olivos Ilegaría a causar el

mismo efecto. Su limita-

ción es la disponibilidad

de tales piedras y el coste

de la operación. En cual-

quier caso este tipo de cu-

bierta conlleva la no reali-

zación de labores y el con-

trolar las mala^ hierbas

mediante herbicidas.

I

LA SIEGA:
SIEGA 61UÍMICA vs
SIEGA MECÁNICA
DE LA CUBIERTA

Las cubiertas vegetales
vivas mantenidas perma-
nentemente en las planta-
ciones arbóreas reducen el
desarrollo y vigor de los ár-
boles. Esto se debe a que
compiten por agua y nu-
trientes, afectando tanto a
plantaciones jóvenes como
adultas. Es por tanto nece-
sario ejercer un control so-
bre el crecimiento de la cu-
bierCa y eliminar es[os efec-
tos negativos. C,a compe-
tencia por agua y nutrientes
se reduce mediante la siega
mecánica y/ o siega quími-
ca con herbicidas.

La siega mecánica se rea-

liza con desbroradoras o

segadoras, dejando los res-

tos vegetales sobre la su-

perficie. No obstante, debe

señalarse yue es poco efec-

tiva y no consigue eliminar

totalmente la competición

de la cubierta vegetal con el

olivar. La siega mecánica

puede causar pérdidas im-

portantes de humedad del

^ Los restos de poda de olivar pueden aprovecharse para realizar cubiertas
inertes en plantaciones de olivar
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suelo y por consi^uiente de
cosecha de aceituna.

Por el contrario, la siega

yuímica ha mostrado ser un

método eficaz para reducir

cl efecto de competición

antes referido, dado que de-

tiene el crecimiento de lu

cubierta vegetal a los pocoti

días después de aplicarse el

tratamicnto herbicida. Es-

tudios sobre el bulance de

agua en el perfil del suelo

en olivares con cubiertas

vegetales segadas química-

mente permiten ufirmur lo

anterior ( Castro, 1993). EI

momento, tipo y dosis de

tratamiento herhicida son

aspectos importantes de la

siega química. EI momento

(fecha) debe de permitir

yue el desarrollo de la cu-

bierta sea suficiente para

ofrecer una buena protec-

ción del suelo y prolongada

permanencia de sus restos

vegetales. Esta fecha de re-

ferencia, para las condicio-

nes climáticas de Andalu-

cía y para un año innclu,

puede ser la de mediados

de marzo, la cual en la cu-

bierta de gramíneas se co-

rresponde normalmente

con el estado fenológico
ef^cniruclu. Esta fecha po-
drá variarse de acuerdo
con el régimen de pluvio-
metría de cada año. EI her-
bicida glifosato a dosis de
0,7 k^/ ha se ha mostrado
muy eficaz en la siega quí-
mica. Se aplica a bajo vo-
lumen y es de muy bajo
impacto medioambiental.

químico, etc, aunque se
puede elegir cualyuiera de
las alternativas exititentes.

EI principal problema

que se puede pl^mtear ^tl

agricultor es la invcrsión

de tlora, por lo yue hay quc

Ilevar a cabo un cuidadoso

manejo de los herbicidas a

fin de controlar las pobla-

ciones presentes en la par-

cela. Con todo, las ventajas

superan los inconvenientes

yuc puedan surgir.

La técnica dc cubierta
ve^etal está esludiada en
lo yue a su implantación
en campo se refiere, y las
investigaciones al respecto
continúan. Con todo, quiz^í
la mayor dificultad no sca
de índole técnica, sino
mental, la de realir.^u• un
cambio en la óptica dc un
a`^ricultor que ^c Ilamn a sí
mismo labrador.
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CONCLUSIONES
La implantacicín de una

cubierta ve,etal en el oli-

var es una técnica que des-

de AEAC/SV y desde otras

entidades que ayudan a su

investi^ación y/o difusión

recomendarnos por las

propiedades beneficiosas

que presenta: disminución

de la erosión, aumento dc

la infiltración dc a^ua en

el suelo, aumcnto del con-

tenido de materiu orgánica

y del contenido de agua en

el suelo, entre otras. De en-

tre los diferentes tipos dc

cubiertas vivas a escoger

para comenzar, se reco-

mienda la de ^*ramíneas

por varios motivos: mayor

biomasa, buena persisten-

cia de restos, fácil conU'ol
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